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 La  M. María  Mercadal 

……… 
Ya  no existe. Saturada  su  alma  de  los  dones  del  Espíritu  Santo  y esmalta-

da  con  la  práctica  de  heroicas  virtudes,  hallóla  Dios  apta,  como  flor 
meritísima,  para  embellecer  el  trono  del  Altísimo,  segando  su  tallo  a  la  edad 
de  44  años. 

No  me  cabe  la  menor  duda  que  su  alma  descansa  en  la  mansión  de  los 
escogidos  y  canta  las  alabanzas  del  Eterno   en  el  Edén   de  las  delicias. Co –
mo  no,  si  en  su  exterior  reverberaba  la  plenitud  de  la  gracia  infusa  que  se 
traslucía  en  sus  palabras,  continente  y  obras.  ¿Quién   al  estar  en  su  presencia 
no  sentía  aquel  no  sé  qué  indefinible,  que  sólo  la  virtud  inspira? 

Religiosa  de  gran  talla,  no  física  ( precisamente  ésta  era  la  suya,  con  do - 
nes  naturales  de  gran  valía, sino  moral,  que  cautivaba,  sin  sentir,  la  voluntad 
de  cuantos  la  trataban. 

Desde  el  Noviciado  marchó  velozmente  en  el  camino  de  la  perfección, sin 
que  se  notara  en  ella  descanso   ni   retroceso   alguno   en   la  carrera  em - 
prendida. 

Cifraba  su  dicha  en  estar  en  la  presencia  de  Jesús  Sacramentado. Parecida 
a  la  mariposa  que  fascinada  por  la  irradiación  de  la  llama,  gira  en  torno  de 
ella,  hasta  que  una  fuerza   superior  la  separa,  pero  que  vuelve  al  punto  lu- 
minoso   en   seguida   que   cesa   el  influjo   que   le   hacía  presión. 

Su vida fué un continuo holocausto ante el Sagrario; su corazón ardía en 
vehementísimos deseos de consumirse por el Amor de sus amores. Después de 
cumplidos  sus  deberes,  si  la  querían  encontrar   era   preciso   ir  al  Sagrario,  y 
ante  el  Sagrario  cayó  sin  sentidos  la  última  vez  que  visitó  al  Amado  de  su 
alma;  de  allí  la  trasportaron  las  religiosas   a  su  lecho;  ya  no  volvió  a  orar 
ante  el  Dios  Hostia;  una  congestión  cerebral  puso  fin  a  una  existencia  tan 
preciada. 
 Su  alma  enamorada   de  Dios  no  tenía  otro  ideal  que  hablar  de  Él,  pen - 
sar  en  Él   y  amar   por  Él. 
 Esta  Madre  era  un  dechado  de  perfección  religiosa.  Lo  dicho  recogí 
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de  labios   de  una  Religiosa  de  la  Pureza,  que  por  cierto  no  creo  fuera  confidente 
de  la  fallecida,  y  le  he  notado  siempre   una  aversión  grande  a  la  adulación  y 
alabanza  impropia. 
      Estaba  yo  de  educanda   en  el  Colegio  en  una  edad  que  libre  de  preocupa -
ciones  e  interés  de  ninguna  clase,  me  complacía   en   la  curiosidad   pueril  de  fi - 
jarme  en  los  actos  de  las  Madres,  fueran  religiosas  o  de  trato  puramente  social; 
después  los  comentaba   con   las   compañeras,   y  de  M.  Mercadal  decía:  ésta  es 
como  el  incienso,  que  después  de  llenar  el  ámbito  de  su  grato  aroma  deja  largo 
rato  el  perfume  que  exhala. 
 Esta  Madre  tan  santa  en  todos  los  cargos  que  ejerció,  de  profesora, de  su - 
periora,  de  maestra  de  novicias,  dejó  huellas  de  virtud   y  de  grandes  dotes   de 
gobierno. 
      Su  vida  ejemplar  sugiere  el  pensamiento   y   la   convicción   de  que  si   no  la 
vemos  algun   día   en   los  altares,   conoceremos  que  fue  digna  de  tales  honores, 
cuando, Dios .mediante, contemplemos en el Cielo  su  hermoso  interior  y  el  grado 
excelso   de  su   caridad.  Así  sea. 

                                                           A.  B. 
                                             Ex – alumna  de  Palma 

=============================================================== 
 

 De  Carmen  a  Maruja 

(( Carta  entresacada  de  la  correspondencia  de  dos  amigas ) 
Amada Maruja: Leída  tu  última,  te  agradezco  muy  mucho  las  dulces  ofrendas 

de  bellas  florecillas  y  azucenas  que,  en  mi  nombre,  haces  a  la  Reina  del  Cielo, y 
las  plegarias  que  elevas  por  mí.  Para  corresponder  de  algún  modo  a  tu  cariñoso 
interés,  no  ceso  de  pedir  a  la  Celestial  Señora  que  conserve  en  ti  la  serena  y 
santa  felicidad  que  rebosa  tu  agradabilísima  carta. 

Tanto  más  lo  pido,  por  cuanto  sé  que  tu  felicidad  no  es  egoista,  y  que  al 
gozar  de  la  belleza  de  esos  lugares   que  tan  maravillosa   y  atractivamente  des - 
cribes,  tu  alma  vibra  en  armónicos   y  buenos  sentimientos  que  se  expansionan, 
(como  si  lo  viera,   y  no  me  digas  que  no),  en  buenas  y  fructíferas  obras,  que 
arrastran  a  los   que  te  rodean  a  practicar  el  bien,  bella  y  alegremente. 

Tanto  como  se  ha  dicho  acerca   de   las   buenas  cualidades  que  deben  adornar 
a  la  mujer   y  sobre   la  influencia   que  éstas   ejercen   en  la  familia  y  en  la 
sociedad,   no  se  ha  ponderado  bastante  el  influjo  que  puede 
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ejercer en las personas que a cada mujer rodean, esa serena e inálterabie tranquilidad  
de  ánimo  que  proviene  de  una  conciencia  pura;  ya  que  el  buen humor y la serena 
ecuanimidad de los sentimientos son cualidades propias que contribuyen,  grandemente  
a  hacer  felices  a  los  que  nos  rodean. 
      “ ¡Hacer  felices  a  los  que  nos  rodean! ”   mágicas  palabras  que,  sin  que -  rer, 
acuden a mi pluma por cuanto  las  llevo  grabadas  en  mi  corazón,  y  muchas veces, 
en los momentos de desaliento, en esos momentos en que parece que la voluntad  
flaquea  en  el  cumplimiento  del  deber,  ellas  me  han  servido  de  sos- tén. Ellas 
deberían ser el lema de toda mujer consciente de la misión que en el mundo  debemos  
cumplir,  ya  que,  « la  mujer  sólo  halla  su  felicidad  procu-rando  hacer  felices  a  
los  que  la  rodean».   
      Esta  última frase, como  comprenderás,  no  expresa  un  pensamiento  original 
mío,  tal  vez  tú  la  hayas  leído   u  oído  muchas  veces;  por  lo  que  a  mí se refiere,  
la  oí  por  vez  primera  de  labios  de  un  gran  amigo  de  la  Pureza,  hoy eminente  
Cardenal  Primado de España Dr. Enrique Reig. Cuando vino a Mallor-ca, entonces  
recientemente  nombrado  Obispo  de  Barcelona,  una  tarde  en  que el  sabio  y  
preclaro  obispo  visitaba  el  Real  Colegio  de  la  Pureza   de  Palma, algunas  
alumnas  externas   nos  agrupamos   en   « la  sala  de  formación »  en solicitud  de  
besar  su  episcopal  anillo,  El  Dr. Reig,  siempre  paternal  y  afec - tuoso, se detuvo a 
dirigirnos la palabra, y después  de  suplicarnos  que  implo -  rásemos  para él los auxi-
lios del Cielo para regir con acierto la Diócesis  barce – lonesa,  con  mirada  
penetrante,  añadió  la  sabia  dulzura  de  sus  consejos, y  en - tre  otras  ideas  que  
emitió,  quedó  grabada  en  mí  con  caracteres  indelebles ésta: «Hijitas, ya  sabéis  
que  la  completa  felicidad  en  este mundo  no  existe  pe-ro  la mayor  suma  de  
felicidad  que  aquí  podéis  disfrutar  la  hallaréis  no sien-do  egoistas,  pues  la  mujer,  
sólo  es  feliz,  si  hace felices  a  los  que  la rodean». 
      Desde entonces, el Dr. Reig, en su fecunda vida, y desde los elevados cargos que ha 
desempeñado y desempeña, cual aventajado discípulo del Divino Sembrador, habrá  
pronunciado  infinidad  de  palabras  que, cual semilla bendita, han  caído en los 
corazones  y  los  han  movido  a  excelentes  obras  y  santas voluntades,  y  
seguramente, ni siquiera  recordaría  aquella  conversación,  porque ya sabes, 
queridísima Maruja, que las inteligencias privilegiadas van iluminando por  donde  
pasan  sin  dar  importancia  a  la  luz  que  despiden.  Recientemente, al conjuro de 
unas palabras sencillas  que  encerraban  una  idea  profunda  del  mismo sabio Doctor, 
nació  la  Federación  de  Ex-alumnas  de  la  Pureza,  que  da  tan pingües  frutos   y  
tan  bellas  promesas  para  el  porvenir.  Y  si  mi  voz 
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pudiera   llegar  a  todas  las  federadas,  les  propondría  que  eligieran  por  lema  de  su 
vida  las  palabras  del  eminente  Cardenal:  « Hacer  felices  a  los  que  nos rodean». 
      Sé   que   tú   lo   procuras   en   la  medida   de  tus  fuerzas,  y  creo   que   de  aquí 
proviene   la  felicidad   que   tan   sin  querer   resplandece   en   tus  cartas,   las  cuales 
son   para   mi  espíritu   descanso   en  la  marcha,  agua  en  la  sed,   sol  que  alumbra 
y  disipa  las  sombras,  lluvia  refrigerante,  música  para  el  oído   y  en  una  palabra 
lo  amable,  lo  alegre,   lo  grato   que  la  seguridad  de  una  buena  amistad  puede  ser 
para   nuestra  alma.  Ya  que  tan  gratas   me  son,  te  ruego  no  tardes  en  contestar  a 
ésta,  que  quiere  trasmitirte  el  cariño   que   te   profesa  tu, 
                                                                                                  Carmen 
                                                                                            Por  la  transcripción 
                                                                                                 FRANCISCA   CATAN 
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 El mejor Maestro 
…………. 

Hay  un  lugar  solitario, 
De  dichas  y  amores  lleno, 
En  donde  se  goza  siempre 
De  venturas   y  contentos. 

Es  aquel  recinto  escuela  
Donde  un  celestial  Maestro  
Enseña  ciencia  divina 
Y  a  buscar  siempre  lo  bueno. 

Comunica  a  los  que  acuden, 
Amor  a  lo  más  perfecto, 
Aspiración  a  lo  alto, 
A  lo  de l mundo  desprecio. 

Las  lecciones  las  da  a  todos, 
Sean  grandes  o  pequeños, 
Y  no  se  crea  que  en  cambio 
Solicite  un  alto  precio. 

No,  que  el  coste  es  baratito, 
Lo  diré.,. .pero  en  secreto, 
Con  tal  que  cuantos  se  entern 
Lo  reclamen  por  Maestro. 

Escuchad:  « el  precio  es  fijo 
(Dice  a  la  puerta  un  letrero) 



 

 

 

 

 

 

 

 

   ========================================================================= 

Aquí  la  voluntad  propia 
se  me  dará  por  entero» 

Ya  veis,  pues,  que  es  cosa  fácil, 
Pues  que  no  cuesta  dinero; 
Entregando  lo  que  pide, 
La  clase  empieza  al  momento. 

Y  con  asídua  asistencia 
(Que  hacer  novillos  no  es  bueno) 

Y  mucha  atención  guardando, 
Se  hacen  rápidos  progresos. 

Acudid,  pues,  a  probarlo, 
Nada  perderéis  con  ello: 
La  escuela  llaman  Sagrario, 
Jesús  se  llama  el Maestro. 

MARÍA   ERQUlSI  
Ex-alumna  de  Palma 

 

¡Vacaciones!  ¡En  nuestros  buenos  tiempos  de  colegiala,  qué  dulcemente  nos 
sonaba  esta  palabra!  ¡Vacaciones!  De  par  en  par  se  abrían  las  puertas  de  nuestro 
corazón  a  la  más  grande  de  las  alegrías:  la  del  deber  cumplido,   la  de  haber 
recogido  amorosamente,  con  toda  mi  alma   y  toda  mi  voluntad,   las  semillitas  
que  día  tras  día,  mes   tras  mes,  fueron  depositando  en  mi  corazón  y  en  mi int 
eligencia   mis  buenas  profesoras. ¡Vacaciones!  El  curso  había  terminado  y  el 
premio,  la  inmensa  satisfacción  de  pasar  con  mis  papás  todo  el  verano,  era  bien 
merecido. 
 Fuertes   apretones  de  manos,  abrazos  efusivos,  cariñosos  besos, sentidas 
despedidas. 
 -¿Me  escribirás;  verdad  que  si, Teresita? 
 -Oye,  María  Luisa,  no  olvides  lo  que  has  prometido,  no  me  engañes   y  vente 
pronto  a  hacerme   compañía   unos   días;   ya  verás  lo  bién  que  lo pasamos! 

-Adiós,  Angeles;   ¿Te  acordarás  de  mi, eh? 
Buenos  consejos  hasta  última  hora. 
-El  piano  no  se  puede  dejar;   estudie  un  poquito  cada  día;  sería  una  lástima 

que  lo  abandonase. 
 -Ensáyese   pintando  algo  del  natural. 
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      Esperaba  ya  el  coche  y,  antes  de  salir  del  Colegio,  corría  a  la  capillita;  mi 
última  despedida  siempre  era  para  la  Virgencita  de  la  Pureza. 
 -Protéjeme, Madre  mía;  que  tu  dulce  mirada  me  acompañe  en  todo  momento a 
través  de  la  vida... 

Así  un  año,  y  otro  año,  hasta  que  al  fin  llegó  el  último  de  mi  internado,  y 
con   las   últimas   vacaciones,   las  últimas  despedidas  ¡ tan  dolorosas !  ¿ Por  qué-
pensaba—no  ser  siempre  niña ? 

-Adiós,  Virgen  mía;  ya   no  volveré   más  a   postrarme   delante   de   Ti   con  mi  
querido  uniforme   de  colegiala;  ¡ que  no  me  abandone  un   instante  tu  bendita  pro- 
tección!..       

 
 

    ·   ·       · 
Y  ahora,  después  que  el  tiempo  pasó,  sintiéndome  dichosa,  dichosísima, todos 

los  días,  puesto  un  recuerdo  en  la  Virgencita  de  mi  antiguo  Colegio,  desde  lo más  
hondo  de  mi  alma  elevo  a  Ella  mi  plegaria  y  la  doy  rendidas  gracias. 
         
                                                                                                     M I M I 
          Alumna  que  fué  de  la  Pureza 

Valencia  y  Julio  de  1923. 

  
 
    
 
  
 
 

 
 

A   M A R Í A 
............ 

Muchos  son  los  poetas  que  pulsando  sus  liras  de  oro  han  hecho  vibrar  las 
cuerdas  resonando  el  eco  de  sus  voces   a  largas  distancias,  para  hablar  de  Ti, 
Virgen  María,  y   sonoras   melodías   repercuten   aún   hoy  en  nuestros  oídos.  

Sería  temeridad   y  atrevimiento   imperdonable  osar  hablar  de  dicho  asunto puesto  
que  para  hacerlo  como  la  materia  requiere,  precisa  la  sabiduría  de  un Agustin,  la  
pluma  de  un  Crisóstomo  y  un  tierno   y  ardiente  amor  a  tan  dulce Reina  del  
melifluo  S. Bernardo. Deténgase,  pues.  mi  pluma. 

Dando  una  rápida  ojeada  registremos  las  páginas   de   nuestra  Historia  y veremos  
que  todas  ellas  están   contestes  en  afirmar  que  si  no  fuera  por  María, España  estaría  
sin  fé.  Preguntemos  sino  a  D. Pelayo,  cuando  desde  aquellas elevadas  trincheras,  y  
viendo  campear   por  todas  partes   la  Media  Luna, emprende con  valor  la  pelea. 

No  le  arredra  el  que  el  enemigo  sea  inmensamente  superior  en  número;  la sola  
señal  e  invocación  del  nombre   de  María,  es  escudo  bastante  para  defenderse y  arma  
poderosa  para  derrotar   a  su  adversario. 
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      Fijémono  en  aquel  esforzado  capitán  D. Juan  de  Austria   y  le  veremos  luchar 
contra   la  armada  turca   en   el   golfo   de   Lepanto,  e  impetran  el  favor  y amparo 
de  la  Virgen  lnmaculada  queda  aniquilado  el  enemigo. 
      Dejemos   que  hable   el  Conquistador   de  Sevilla  y   nos  dirá  que  los  muchoso  
templos   por  él  erigidos  y   dedicados   a   tan   Augusta   Madre,  son  fieles  tes-  
timonios   y   perennes   monumentos,   que   con   su   mudo   lenguaje  pregonan  a la   
Virgen  Santísima  vencedora  en  un  sin  número  de  batallas. 
      Y  ¿quién  con  más  entusiasmo  pregonaría  tus glorias  ¡ Reina  Soberana ! que           
el  gran  Felipe  II,   que   el   no   ponerse   el   sol   en   sus  dominios  a  Ti  lo debía? 
      Prolijo  sería  citar  hechos   y  reinados   que  debieron   la  grandeza  de  su  sobera- 
nía   a   tan   egregia   Capitana.  No   quiero   dejar   en  olvido   la  conquista  de  aque-  
lla  hermosa  isla  de  Mallorca  que  cual  perla  engastada  en  el  Mediterráneo  fue    
teatro   de   titánica   lucha.  Esta  sola  conquista   es  suficiente   para   inmortalizar  al  
gran   Jaime  I,   si   otros   laureles   no  ciñeran  sus  sienes,  pero  aniquiladas  e  inúti - 
les   hubieran   sido   sus   fuerzas   a   no  haberlas   capitaneado  la  Reina  del  Cielo. 
     Con   dicho   triunfo  termino   enviándote   un   saludo,    isla  Dorada,   desde  estas 
tierras  valencianas, y diciéndote  que  eres  dichosa  ademas,  por  albergar  en  tu  se-      
no   el   nido   predilecto   de   María,   las  Hijas   de   la  Pureza.  Para  este  amado   
Instituto   mi   corazón   late   con   entusiasmo. Semejante  en  todas  sus  obras  a  las    
doctrinas   de   su   Divino   Maestro,   ha   sido  también   aquel   grano  de  mostaza   
pequeño  en  un  principio  y  hoy  le  vemos  ya  crecido   y   lozano,  y  que  cual  árbol  
frondoso   alimenta   con   sus   sanos   y  sazonados   frutos   a  cuantas  almas  acuden    
para  recibir   su   bienhechora   influencia.  
                                                                                                   Una  ex – alumna 
                   
          Agullent   10  de  Abril   1923 
 =============================================================== 
 

Porque  encuentres la dicha apetecida, 
yo  pido  con  afán  en  esta  hora, 
alumbre   Dios   la   senda  de  tu   
vida con  claridades  de  perenne  aurora. 
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Para  Luisín  Vives 
Cariñosamente 

……… 

 
 
 
 
 
 
 
 

  

 
 

  



Pero  si  es  ley,  que  sin  ceder  ninguna, 
sombras   y  luz,  disputen  el camino, 
que  sigan  noches  de  explendente  luna 
en  las  puestas  de  sol  de  tu  destino, 

                          IGNAClA  DE  LARA  

        Alumna  del  Colegio  de  ValIdemosa 

Valldemosa  Abril  1923 
============================================================== 

 

            El  mar 

             ………………………….. 
 

      En una hermosa tarde del mes... (no recuerdo cual sería) estaba yo pacificamante 
sentada  a  orillas  del  mar.  El  sol  como  avergonzado  de  alumbrar  nuestras  
miserias, había  escondido  su  encendida  faz;  era   la  hora  del  crepúsculo, hora llena 
de  misterios...  las  olas  venían  a  deshacerse  sin  violencias  contra  las  inmobles  
rocas  de  la orilla...  Parecían  querer  decirme  algo  con  su  eterno  murmullo, 
siempre  igual  e incesante;   y   mi  alma  apa- sionada   por  este  malr  azul,  inmenso,  
escuchaba  ávidamente,  con  el  instintivo  miedo  que  se  siente  ante  lo  
desconocido,  deseosa  de  descifrar   el himno  que  continuamente   entona   el  
poético  cantor de  la  Naturateza. Quería penetrar  sus  secretos,  entender  su  
misterioso  lenguaje... Y  lo  logré...  Cantaba  al  Creador    de  la  Naturaleza. 
 Aquella  tarde  aprendí  a  meditar;  me  atrajo  más   que   ningún  otro  el  
atributo  divino  Bondad,   preciada   joya  del  Amor. 
 Aquel   inmenso  mar   que  tenía  delante,   me   reprodujo  el  mar  infinito  de  

amores que  encierra  el  corazón  de  Dios  hacía  sus  criaturas. 
      ¡Amorl  palabra  vacía  de  sentido  para  los  que  buscan  la  satisfacción  de este  
sentimiento  en  el  charco  encenagado  del  mundo;  para  los  que  tienen  su  paladar 
estragado  con  los  mal  llamados  placeres  que  este  mismo  mundo  ofrece.  A  esos  
seres  desgraciados  no  hay  que  hablarles  de  éste  ni  de  ningún  otro  sentimiento  
noble,  pues,   al   pasar   por   sus   labios,  se   manchan. 
      Esta  palabra  encierra  un  significado  sublime,  descifrable  para  todo  cristiano  

que está  íntimamente  unido  a  Cristo,  al  Amor;  explica  la  seríe  de  sentimiento: 
nobles, de  acciones  generosas,  heroicas,  practicadas  primera-   mente   por  
Jesucristo,  y  después por  todos  los  que  han  querido   y  quieren  se- guirle.   Ella   
evoca   la  causa  de  la  creación  del  mundo  y  del  hombre; la venida  de  Jesucristo,  
sus  padecimientos,  humillaciones,  muer - 
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te…  y  finalmente   su   anonadamiento   en   la   Eucaristía  como  última  palabra  
 del  Amor. 

Pero   también   recuerda  la  ingratitud  del  hombre  cuyo  corazón  es  mar de   
maldad.  ¿Qué  pide  el  Señor  en  cambio  de  sus  bencficios ?  Amor  y  nada  más  que   
amor,   ¡ y  los   hombres   ingratos  se  lo  niegan..! 

    No  seamos   así ,  hermanas    mías;   unidas   estamos   por   los  vínculos   de  unaa 
misma  Religión,  por  los  que  la  Federación   ha   establecido  entre  nosotras;  unámo- 
nos   más   ahora    por   el   amor   hacia   el  que  es  fuente  de  amor  puro  y  capaz  de     
producir    la   felicidad   en   nuestras  almas.   Amémosle  a  Él    y   roguemos   por  los   
infelices    hermanos    nuestros   que   bogan    en   un   mar   de   negras    y   profundas   
aguas:   el  de  las   pasiones.  Roguemos   para   que   brille  también    para  ellos  el  ra-     
diante   sol  del Amor. 

   
                                                             A. MOLL 

                                                                      Alumna  interna 
    Valencia,  11  Julio  1923 

PARYULITAS   DEL  COLEGIO  DE  LA  PUREZA  EN  Al CÁCER   ( VALENCIA  ) 
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 Con  mano  desgarrada   y  con -     

vulsiva   arranca    las   hierbas   que  
graciosamente     asoman     por   las  
resquebrajaduras   del   bloque   don- 
de   descansa,  por  el   mero   hecho 
de  que embellecen  y adornan  aque- 
lla  agreste  roca, que  no  le  pertete- 
ece.   El  bien  ajeno  le  aumenta  la  
bilis hasta  el punto  de  rechinar  los  
dientes. 

Deposita  su   inmunda  baba  en  
todo  lo  que  brilla  o  es  enaltecido. 

Todo  lo  atropella,  no  respetan-
do   edad,  sexo   ni  condición. Cual 
furia   del   Averno  anda   errante  y 
vagabunda,  no hallando  paz  ni  so-  
siego en  parte  alguna. Lanza en  to- 
das   direcciones   sus  envenenados 
dardos,   y   con   su   mirada  torva 
acecha  el  momento  oportuno  pa –
ra  herir  o  aniquilar  al  que le  hizo 
sombra  o  le  aventajó  en  algo.  

 Esta es la imagen fiel del alma 
envidiosa. 

 
Es  la  envidia  la  más  cruel  de  las  pasiones.  La  pereza,  la avaricia,  la  soberbia, 

etc.ienen  la  complacencia  en  el  acto  mismo  de  su  ejecución;  pero  la  envidia  amarga  
elalma,  sin  que  nunca  halle  solaz. 
         Desgraciado  el  corazón  que  deja  albergar  un  solo  momento  la  envidia.  Infeliz  
laPersona  que  no  arroja  de  sí  como  áspid  venenoso  el  menor  asomo  de  esta  pasión  
baja  y  despiadada. 
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La  Envidia 
………………… 

 
   Así  me  lo  contaron.  Sentada  en  dura  roca,  porque  la  inquietud  no  le  permitía  el   

suave  vaivén  de  lo  muelle y  fofo. Escuálida  cual  momia  egipcia,  hendidos  los  ojos  por  
el  pesar,   nariz  afilada,  labios  lívidos  y  semiabiertos  que  permitían entrever   unos  
dientes  largos y ennegrecidos  por  el  fétido aliento de sus entrañas, desgarradas   por  una   
víbora  que  las  roía  sin  cesar.  



 
 
 

 

 
PÁRVULOS   Y   ALUMNAS   DEL   COLEGIO   DE   SANTA   CRUZ   DE   TENERIFE.   FOTOGRAFÍA   HECHA   AL 

 
TERMINARSE   EL   PRIMER  AÑO  DE  SU  INSTALACIÓN,  EN  EL  JARDÍN   DE   LA  CASA,  EN  CUYO  FONDO  SE 

 
VE  PARTE  DEL   EDIFICIO

 

   

 

 



 
                         Dice  un  sabio  escritor,  que    todo  lo  que  se  envidia  es  bueno,   pero  la  envidia  es 

mala  y  muy  remala,  por  tanro,  que  la  Santa  Iglesia  la  enumera  entre  los  pecados  ca- 
                 pitales. 
                       Por  desgracia,  esta  pasión  es  endémica  de  todas  las  edades:  la  sufre  el  niño  y  de 
                 ella  no  se  libra  la  vejez.   Sólo  la  caridad,  esta  virtud  tan  angelical,  que  bajo  su  au - 

gusto  manto  cobija  todos  los  seres,  es  la  que  puede  ponernos  a  salvo,  puesto  que  la 
                 Iglesia  dice  “ contra  envidia  caridad “.  Sigamos  sus  consejos,  enalteciendo  y  poniendo 
                 de  relieve  las  buenas  cualidades  de  las  personas  que  pueden  ser  por  nuestra  parte  ob- 
                  jeto   de  envidia   y  así   conseguiremos  desterrar   lejos……  muy  lejos,  pasión 

   que  no  complace   y  que  tortura. 

                            IDA   ZÓLO 

                   Exa – alumna  de  Palma 

 

“””””””””””””””””””””””””””””””””””” 

 

 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra 
……………….. 

           
      Nació  nuestra   mayor   gloria litera -      ria  en  Alcalá  de Henares  el  9  de  Oc-  tubre  
de  1574. Créese  que  sus  primeros  estudios   los verificó  en  su  pueblo natal,  pasando  
luego  a  Salamanca donde  estudió  humanidades  bajo  la dirección  del  P.  Juan  López  de  
Hoyos. 
      Su   nombre   aparece   por   primera  vez  en  los  anales  literarios  en  1568,  en  unas  
composiciones  poéticas,  con  motivo  de  la  muerte  dr  Isabel  de  Valois.  Por  este  tiempo  
marchó  a  Roma  formando  parte  de  la  servidumbre  del   Cardenal   Acquaviva,   pero  no  
acomodándose   esta   ocupación   a   su  carácter,  se  alistó  como  soldado   en  las  banderas   
del   Capitán  Diego  de  Urbina,  bajo   cuyas   órdenes  asistió  a   la  célebre  jornada   de  
Lepanto,   recibiendo  una  herida  en   la  mano   izquierda  de  cuyas  resultas  quedó  manco. 

      Asistió  a  otras  batallas  y  a  su  regreso  a  España  cayó  en  poder  de  unos  piratas 
 
                                                                                                                                     151 
 

 



                                                                                                              

 que  le  llevaron  a  Argel,  y  allí  estuvo  cautivo  cinco  años,  hasta  que  fue  rescata - 
   do  por  Fr. .Juan  Gil,  llegando  a  Madrid   el  1580. 

       Vuelto  a  la  Corte,  se  consagró  al  cultivo  literario,  lIevando  una  vida  lle na  de  
privaciones,  pues   no   cubría   sus  necesidades   lo  que   sacaba  de  las  letras. Mostró  

  su  ingenio  al   publicar   la  novela  pastoril   la   Galatea,  en   la  cual   lo  mismo  que 
 en  otras  diferentes  composiciones,  revela  muchos  sucesos  de  su  vida;  pero  la  o-          
 bra  que  más  ha  inmortalizado  su  nombre  es  su  tan  conocida  novela  El  Ingenio-  
 so   HÍdalgo  D.  Quijote  de  la Mancha,   cuya   primera  parte  la  escribió  en  Arga -     
 masilla  de  Alba,  en  una  prisión   a  que   injustamente   le   recluyeron   sus  vecinos. 
       Cervantes  se  propuso  en  esta  obra  poner  en  aborrecimiento  las  disparatadas  
historias  de  caballería.  En  ella  eleva  la  lengua  castellana  a  su  mayor  altura. 
      Después   de   tan   azarosa  vida,   y   a   los   pocos   meses   de  publicar  su  segun- 
 da  parte   del   Quijote,  murió   en  Madrid   el  23  de  Abril  de  1616 

 
        (Resumen de una lección).  

                                                                                                  M.  JUAN 
                                                                                          Alumna  interna 
               Valencia  11 – 7 – 23 
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Mi  paseo  favorito. 

............... 
 
      A mediados de Marzo; en que la Naturaleza empieza a despertar del profundo 
letargo en que la sumió el ceñudo invierno, y éste despojándose del pardo capuz con 
que entolda el cielo durante su rígido dominio, con sentimiento ve derretirse en llanto 
copioso el níveo manto con que cubría las altas montañas, yendo. a engrosar el caudal 
de  los  ríos  y  mananriales;  en  este  tiempo  en  que  los  elocuentes  oradores  sa – 
grados  hacen  resonar  las  bóvedas  de  los  templos  con  su  elegante  y  persuasiva 
palabra, tuvimos  nosotras  que  ir  al  campo  por  prescripción  facultativa,  a  fin  de 
que  mamá  se  repusiera  de  la  enfermedad  que  le  aquejaba. 

Ocupa  nuestra  casa  la  cumbre  de  una  colina,  bordeándola  una  ancha  ca- 
rretera  que  produce  el  efecto  de  un  cordón  blanco  que  orna  un  valiosísimo 
sombrero.  

No  lejos  de  nuestra  morada,  separándonos  solamente  un  valle,  está la  cor - 
dillera,   y  en  una  de  sus  montañas  se  destaca  un  pueblecito.  El  sendero  que 
conduce  allí  por  el  lado  de  las  praderas  es  tan  escarpado,  que  parece  subir  
hasta  las  nubes,  y  que   papá  le  apodaba   la   Escala  de  Jacob.  En  la  cima  del 
ribazo  está  la  iglesia,  que  de  lejos  sirve  de  guía  a  los  viajeros  extraviados; 
alrededor  se  agrupan  las  casas  escalonadas  en  los  diversos  llanos  de  la  verde 
montaña,  como  nidos   de  pájaros  sobre  las  ramas   de  un  cedro  gigantesco.  Lame 
el  pié  de  la  cordillera   un   riachuelo,  que  en  épocas  de  deshielo   y  lluvias  se  
hace   bravo   y  temible. 

Uno  de  mis  paseos  favoritos   era   llegar   hasta   el   nacimiento  del  río;  aquel 
glug – glug    me   ponía   espanto    al  acercarme  a  él,  por  miedo  que  me  abismara 
en   aquel   charco   sin   fondo:   ese  mismo   glug – glug    y  ese  mismo  miedo  ele -
vaban   mi  espíritu   al  Creador,  admirando    la   grandeza  de  sus  obras   y  el  limi -
tado   poder   del   hombre   que   no   señalará   con  certeza   el  punto   de  donde  pro- 
cede  aquel  manantial. 

A  ese  lugar  para  mí  de  delicias,  me  acompañaba  una  tarde  mi  amiga   Jo-
sefina,  de  carácter  franco,  expansivo   y  corazón  algo  apasionado. 

La   juventud   está  saturada   de   ilusiones,  y  como   por  una  pendiente  natu--
ral  llegamos  a  disertar   sobre  la  felicidad. 

Ella  sostenía   que  en  este  munrdo,  a  pesar  de  llamarse  valle  de  lágrimas, se 
podía  hallar  la  completa  dicha. 

Yo   sería  feliz , añadía,   si... Nisa,  Nisa,  mira  allí;  al  decirme  esto,  llegábarnos 
justo  a  la  rampa  que  da  acceso  al  cauce  del  río.  Un  grupo   en  extremo  simpáti- 
co  ocupaba   la   orilla  opuesta.   Grupo   que   bien   interpretado   inrnortalizaría   los 
pinceles   del   artista  , animaría   el   frio   mármol   del   es- 
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cultor,  prestaría  florida  inspiración  al  poeta,  y  haría  crecer  los  dientes  de  envidia 
a  alguna  opulenta  dama  que  envuelta  en  crespones   y   ricas   holandas,  vése  
obligada  a  estar  sola  en  su  automóvil   por  hallarse  ocupado  su  esposo  en  
negocios  que   le  merman   su  capital   y  reputación. 
      Un  hombre,  con  un  zurrón  en  la  espalda,  sentado  en  una  blanda  piedra. que 
el  amor  todo  lo  suaviza,  y  a  su  lado  una  mujer  en  la  misma  posición, teniendo en  
la  falda  un  robusto,  moreno   y  agraciado  niño,  que  de  pié  sobre  la  madre estaba  
aguardando  que   su   padre   le   hiciese  tat.  A  cierta  distancia  una  cabra que  
recortaba  la  fresca  hierba  que  salía  de  las  breñas.  No  era  dudoso  que  la felicidad   
tenía   allí   su   mansión;  bien  lo  demostraba   el  sonreir  de  ambos  espo- esos,  el  
continuo  movimiento  de  sus  labios,  y  las  miradas  que  dirigían  al  ser querido. 
      Por  prudencia  no  nos  detuvimos   largo  rato  contemplando  aquel  idilio.  Ves, 
Nisa,  ves  como  en  el  mundo  existe  la  completa  felicidad.  Josefina,  te  digo  que 
D.ª  Felicidad   es  antojadiza   y  ligera;  se  cansa  muy  pronto  de  ocupar  un  mismo 
sitio.  Yo   que  he   sufri….  Un  grito  de  angustia   me  cortó  la  palabra;  bajamos 
azoradas. El  niño  que  tan  alegremente  jugaba,  se  habia  caido  exámine  de  las 
faldas  de  su  madre.   No  pudimos  prestarles  auxilio  por  estar  en  la  orilla  opues- 
ta.   Les  dijimos  que  fueran  a  casa  que  estaba  el  médico  aguardando  nuestro  re - 
greso. 
      Ya  no  nos  detuvimos  en  mirar  la  cinta   cinematognífica  que  presenta  la  ca- 
rretera   mirada  desde  abajo,  con  el  traqueteo  de  hombres,  animales,  carros  y 
coches;  dejamos   en  paz   las   modestas   y   aromáticas   violetas   que  crecían  en los  
ribazos.  Fuimos  apresuradas  a  nuestra  casa. 
      Enlutaba  el  corazón  la  angustia   y  zozobra   de   los   padres   del  niño. Ningún 
rayo  de  esperanza   pudo  dar  el  médico  a  los  esposos  afligidos. Una  aguda 
congestión  cerebral  había  atacado  a  la  criatura,  no  había  remedio,  mociría. 
      La   madre   desesperada,   nos   dijo   como   pudo:   muchas   gracias,  señoritas , 
que   el   cielo   les   haga   tan   felices   como   yo   soy  desgraciada.  Entonces  vol- 
viéndome  a  Josefina   le  dije:  aquí  tienes,  amiga  mia,  una  felicidad   tronchada. 
 
                                                                                               DIONISIA   JULBE   

                                                                                                                           Ex . alumna,  de  Onteniente                           ======     …  ====== 
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Mi  visita  a  la  Madre  C. 

.......................... 

     Era  mi  amiga  predilecta  antes  de  que  su  nívea  y  plácida  frente  ciñera  to- 
ca,  y  el  cinturón,  del  cual  pende  una  correa,  sujetara  los  pliegues  de  su  hábito 
talar. 
     Entró  ella  en  el  convento,  pero  no  salió  de  mi  corazón  el  afecto  que  me 
inspiraban  sus  relevantes  cualidades  morales,  que  presentes las  tengo  y  me  ayu-  
adan  grandemente  a  seguir  la  recta  senda  del  deber. 
     Era  sencilla  como  la  paloma,  y  buena  como  un  ángel,  y  así  continúa  en  su 
nuevo  estado,  dedicándola  actualmente  la  obediencia  a  guardar ángeles  en  la 
tierra,  que  no  otra  cosa  son  los  niños  en  la  infancia.  No  había  visto  aún  con 
hábito  religioso  a  mi  gran  amiga,  porque  la  distancia  que  nos separaba era larga.  
Mi  primera  visita  se  la  hice  en  los  Jardines  de  la  Infancia. . 
      Tiré  de  la  cadena  sujeta  a  la  campanilla,  y  al abrirme  las  persianas, ví  unas 
masas  blancas  que  se  agitaban,  parecían  grupos  de  seres  alados  que  cruzaban en  
todas  direcciones  el  vasto  jardín  y  patio.  No  eran  más  que  parvulitos  que con  
sus  uniformes  blancos,  sus  bracitos  extendidos  en el aire  y  sus  gritos infantiles,  
mas  parecían  bandadas  de  hermosos  pájaros  que  no  seres  humanos, 
      Era  la  hora  de  recreo,  y  la  gracia  y  donaire  de  aquellas  criaturas  em-
belesaba. Verdad  es  que  entre  todas  las  bellezas  de  la  creación,  la  más  bella  y 
que  ninguna  le  iguala  son  esos  ángeles  de  la  tierra  que  sintetizan  todos  los 
encantos  de  la  Naturaleza.  En  su  carita  la  flor,  en  sus  ojos  las  estrellas, en su 
sonrisa  el  cielo,  en  sus  caricias  el  amor. Todo  palidece  al  lado  de  un  niño: 
cogemos una flor y admiramos su hermosura, pero no nos mueve el corazón; 
contemplamos  un  niño  y  parece  que  nos  electriza,  y  es  que  en  la  flor  corre 
savia   y  en  el  niño  circula  sangre. 
      El  sonido de la campana anunció a los pequeñuelos el fin de su recreo, y 
evolucionando  de  una  manera  admirable,  quedaron  todos  colocados  con  las 
manecitas  en  la  espalda,  unos  en  los  mapas  que  en  el  suelo  del  mismo  patio 
estaban   incrustados,  otros  en  los  gráficos  que  en  la pared  había  pintados, y 
algunos  en  las  pizarras   que  exprofeso  estaban  allí  dibujadas. 
      Todos  con  la  cabecita  levantada   esperando  ódenes   de  la  Madre.  Mi  amiga  
me   invitó   a   que   les  preguntara.   Yo   excusaba   hacerlo   porque   pensaba   qué 
van   a  saber   esos   rorros ?   pero  a  la  segunda  indicación  de  la  Madre,  me  a -
cerqué   a  las  pizarras   por   mí   afición   a   las   matemáticas.  Una carita  de  cielo  
me  llamó  la  atención    y  le  dije:  ¿ Sabes   tú   ya  juntar   números ?   Sí,  contestó 
con   mucho  aplomo. A  ver,  le  dije,  como  asustada, si. 
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sabes  escribir  1004;  él  poniendo   los  bracitos  en  aIto  y  haciendo   un   gracioso  movi -      
miento  dijo:  eso  lo  esquibo  yo,  y  sin  titubear  puso  1004   con  facilidad  extraordina -
ria.  Me  quedé  pasmada,  y  volviéndome    a   la   Madre   le  pregunté  de  qué  medios  se   
valen  Vds,  para  ilustrar   tan   rápidamente  a  esas  inteligencias  infantiles? . 

   Llamamos  a  todas  horas  a  nuestro  ángel  de  la  guarda,  y  él  nos  ayuda  en  todos 
   nuestros  trabajos,  contestó  la  Madre. 
    Fuímos  a  otro  grupo  que  no  fue  menos  interesante. 

Me  hizo  gracia  el  ceceo  de  uno  del  círculo;   la  Madre   me  contó   que  este  mismo   
chiquillo  un  día  guardaba   cama,   y  un  hermanito  suyo  que  también   ceceaba   le decía: 
vez   eze  crucifijo  que  está  demarramando  zangre...  puez  loz  judíoz   ce  la  hicieron: vez 
ezaz   yagas   tan   grandez...  ez  porque  loz  judíoz   le  azotaron:  vez   la  corona  de  ezpi-
naz   que   yeva.. . loz   judíoz   ce   la  pucieron  también:  vez  que  eztá  puezto   en  cruz..... 
puez   le  clavaron   loz  judíoz... Oye  tú,  ¿ y   laz  judíaz  dónde  estaban ?   le dijo  el  de  la 
cama. 

      Una  salva  de  carcajadas  brotó   de   los   de   su   alrededor.  Riendo  también  me 
despedí   de   mi  amiga,  prometiéndole   que  para  su  clase  serían   mis  dos  ángeles,  si  
el Señor   me  los  conserva. 

                                                                                                          IDA   ZOLÓ 
                                                                                                                         Ex – alumna  de  Palma 
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Crónicas  de los  Colegios 
                 ………………….. 

 MANACOR 
              

Movimiento  de  la  Asociación  de  Ex - alumnas 
 

     Aunque  no  haya  ocupado   hasta   la  fecha   las  columnas  de   nuestra   interesante  
Revista “ Mater  Puríssima “  la  descripción de  actos  realizados   por   nuestra  Asociación  
de  ex-alumnas   federadas   de   nuestro   pueblo   de   Manacor,  no  signífica que   nuestra   
Asociación   no  esté  animadísima   ni   que   se   quede  en  zaga  a  las  demás  de nuestros 
Colegios  federados. 

Se  constituyó   a  su  debido  tiempo  nuestra   Asociación,   reunidas   todas   las   nume-
rosas   ex-alumnas  de  nuestro  Colegio  bajo  la  presidencia  del  Rdo.  D.  Juan  Mascaró, 
de  la  superiora  M.  Arbona   y  de   las  demás  madres   del   colegio   de  la  Pureza. 

Después   de  una  animosa  plática  dirigida  a  todas  las  reunidas  por  el  Rdo. Sr. 
Mascaró,  explicándoles   la   finalidad   de   la   nueva   Asociación,  todas  las  reunidas, 
amantes   como  son   todas  ellas  del  Colegio   y   de   las  Hermanas  de  la  Pureza,  y 
recordando   las  buenas  enseñanzas  que  de  ellas 
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todas   hemos  recibido,  aceptamos  con  gusto  pertenecer  a  dicha  Asociación,  porque 
vimos  que  ella  había  de  ser  motivo  para  continuar   y  estrechar  aún  más  las  íntimas 
relaciones con nuestras queridas Hermanas y para vemos de nuevo reunidas y recordar 
aqueIlos  juegos  infantiles  realizados  a  la  sombra  de  nuestro  amado  Colegio,  aquellas 
inocentes  travesuras  que  con  una  docilidad  de  madre  cariñosa  nos  perdonaban  las 
Hermanas,  aquelIos  torneos  literarios  que  tantas  alegrías  causaron   y   tantas   lágrimas 
costaron  a  los  bandos  de  Ursulinas   y  Teresinas  y  aquellos  años  felices  de  nuestra 
infancia  en  que  todo  se  ve  color  de  rosa. 

  Animadas, pues,  por  tan  santos  deseos  elegimos  en  votación  secreta  a  la  Junta  
directiva,  que  quedó  constituida  en  la  forma  que  se  publicó  en  el  número  tercero  de 
nuestra  Revista. 

En  la  segunda  fiesta  de  Pentecostés  celebramos   la  comunión  de  reglamento a la 
cual  asistieron  todas  las   ex - alumnas,   cuyos  semblantes  reflejaban  la  alegría  que  sen- 
tían  en  sus corazones  por  ser  el  primer  acto  que  nuestra  amada  Asociación  estaba 
celebrando. 

Estaba  el  altar  adornado  de  flores   y  de  luces  como  en  las  mejores  fiestas   y  
sobre  un  alto  pedestal  destacábase  la  simpática  figura  de  la Virgen  que  al  parecer 
sonreía  al  vernos  de  nuevo  arrodilladas  a  sus  pies  todas  las  que  hemos   pasado  por  
el  Colegio,  durante  el  largo  espacio  de  treinta  años  que  hace  que  aquelIa  santa  casa 
está  consagrada  a  la  enseñanza  moral   y  literaria  de  las  hijas  de   nuestro  pueblo. 

Celebró  la  misa  el  Rdo.  Sr.  Mascaró,  quien  antes  de  repartir   la  sagrada  co - 
munión  a  las  numerosas   ex – alumnas   les   predicó   una  sentida  plática,  en  la  cual  les 
hizo  ver  que  sólo  a  la  sombra  de  María  podían  cumplir   los  trascendentales  deberes 
que   la  sociedad   les  impone   y   la   santa   misión   que  la  Providencia   les  confia. 

  El  coro  de  Hermanas   y  alumnas   del  Colegio  cantó  durante  la  misa  varios  mo-
tetes  de  marcado  sabor  religioso   y  con   el  ajuste  y  armonía  con  que  siempre  sabe 
hacerlo. 

                                                                                                 UNA   EX – ALUMNA 
  

     Manacor 

PUERTO   DE   LA   CRUZ 

  Exposición  de  Labores 
 El  8  de  Julio  último  inauguróse,  por  primera  vez,  completa   y  abundante  

Exposición de Labores  y  demás  trabajos  de  Geografía,  Geometría,  Dibujo, Pintura   y  
Caligrafía.  Los amplios   salones  del  Colegio 
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hallábanse  artísticamente  tapizados  y  adornados  con  profusión  de  flores. 

Lucían   notoriamente  entre   los   muchos   bordados   de  distintas  clases,  un  cubreca -
camas,  un  tapete  de  mesa,  un   stor   y   cuajada   colección   de  encajes   y  aplicaciones, 
ya  en  blanco,   ya  en  colores.  También  presen taba  precioso  golpe  de  vista  una  com- 
binación  de  almohadones,  ya  bordados,   ya   dibujados,   ya  con  tinta  china,  y  una 
infinidad   de  pequeños  objetos,  a  cual  más  primoroso,  que  embellecían   en  conjunto  la 
combinación.  Fué  de  admirar  una  sección  de  prendas  interiores  cosidas  a  mano, 
zurcidos,  remiendos  etc.,  interesantísimas   por  el  provecho   que  de  ello  saca  la,  mujer. 
Entre  las  distinguidas  colegialas  que  han  expuesto  sus  trabajos  merecen  particular 
enhorabuena   las  Señoritas  González,  Galindo,  E.  Luz,  Machado,  Fernández,  Torres,  
A.  González,  García,  Tolosa,  Chávez,  M. Fernández,  De  Sotomayor,  De  la  Nuez,  V. 
Pérez,   J.  Hernández   y  Tophan. 
   El  salón  del  Gran  Poder,  clase  constituída   por  niñas  de  la  clase  obrera,  retribuida 
por  la  Casa  Tiffes  y  por  varias  señoras  católicas, sorprendió  de  una  manera emo-
cionante. 

Bien   demostrado   queda   el  provecho   qne   reporta   a   esas   niñas,   para   el  día  de 
mafíana,   su  asisteneia   a  esta  clase.  Ellas   podrán   ser   en   su  día,   mujeres   de  su  ca-  
sa,   mujeres   prácticas    en   la  vida,   mujeres   hacendosas,   llenas   de   virtud   e  instruc- 
ción.  Distínguense   en   esta   Clase   las  niñas  Carmita  G.,  Conchita   y  Segunda  G.,  Pu- 
ra  L.,  Rosarito  M.,  Anita  R.  y  Carmita G. 

También   tuvieron   su   sección   oportuna   los  .parvulitos,  entre  cuyos  trabajos 
destacaban  los  de  los  niños  Pepe  y  Luis  Cháves,  Luis  y  Osvado  Reverón, Valeriano 
García,  Pedro  Cháves,  Marcos  Ojeda,  Elisa  González,  Isabel  Tolosa   y   Pepa  Gómez. 
      Todas  las  alumnas  se  vieron  colmadas   de   justas  felicitaciones  

“”””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””””” 

 
 

 

Noticias 
 

 

.............. 

Día 12 Agosto.-- Visten  el  Santo  hábito   de   RR.  de  la  Pureza,  después  de  haber 
practicado   el   Postulantado,   las   Sritas.   D.ª   Catalina 
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      El  27   del   próximo   mes   de   Octubre   tendrá    lugar  el   Día   de  Retiro   para   las   
federadas,   según   horario   y   forma   de   costumbre.   Se  suplica  la  asistencia. 



  ·   ·   · 

Terrasa  y  D.ª  Mercedes  Roig.  Les  impuso  el  Santo  hábito  el  Reverendo  P.  Juan     
Ginart,  del  Oratorio. 

······················ 
 

En  Junio  último  terminó  los  estudios  de  Bachillerato,  después  de  brillantes  exá- 
menes,  la  Srita.  D.ª  Antonia  Torréns  Llompart,  sobrina  del   Ilmo.  Sr. Obispo  de  Ge - 
rona   D.  Gabriel  Llompart   y  alumna  interna  del   pensionado   que   tiene   La  Pureza 
en   la  ciudad   del  Turia.  A  la  señorita  Torréns,  que  con  grande  aplicación   ha  hecho 
sus  estudios,  como  también   a   Su  Ilma.  les  enviamos  nuestra  más  cordial  en -
horabuena. 
================================================================ 

NOTA  INTERESANTE.- Enterada  esta  Junta  Directiva  de  que  algunas   se-
ñoras federadas  y  suscriptores  de  los  pueblos  de  esta  Isla  dejan  de  recibir  con  cierta 
frecuencia  sus  correspondientes   números   de  Mater  Purrssima,  les  rogamos  que  se 
sirvan   dar  aviso  a  la  Administración   de  Correos   de   sus   respectivos  pueblos, toda 
vez   que  de  Palma   tienen  salida  regular   y  con  suma  escrupulosidad,   todos   y   cada 
uno de los números, con las direcciones indicadas por los ínteresados. Igualmente 
suplicamos  que  se  sirvan  comunicamos  el  cambio  de  dirección,  cuando  varíen  de 
domicilio. 
================================================================= 

Necrológicas 

·························   

   Descansen en paz 

 
     Muy  dolorosa   nos   es   la   redacción   de   estas   noticias. 

          Si  una  sola  defunción   nos   apesadumbra,   ¿ qué  nos  sucederá  habiendo   de  con-
signar   las  muchas   ocurridas   desde   la   fecha   del   último   número   de  esta  Revista   
hasta hoy? 

  Han   fallecido:   D.ª  Anita  Arbós,  de  Ripoll,  y   D.ª Margarita  Bonet,  de  Tugores,   
ambas   federadas,   jóvenes,   modelo   de   esposas  y  madres,  que   han   dejado  sumidos  
en   el  mayor  desconsuelo  a  sus  esposos   y  en  triste  orfandad   a   pequeñas  criaturitas.    

     Su  muerte  nos  ha  causado  profunda  pena. 
      En  30  de  Julio  y  en   3  de  Agosto   respectivamente,  se  celebraron   las   misas   y  

rezos   en   sufragio   de   sus  almas,   que   tan   pronto   el  Señor   ha   querido  para  sí,  y  
que  encomendamos   a   la   piedad   de   toda   la   Federa - 
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S U M A R I O 
…………………. 

 
 La   M.  María  Mercadal.-- De  Carmen  a  Maruja.-- El  mejor  Maestro.- -Recordando.--

A   María.--  Para  Luisín  Vives,  Cariñosamente.--  El  mar. – La  Envidia -- Miguel de  Cer- 
vantes.--  Mi   paseo  favorito.--   Visita  a  la  Madre  C. 
     Cronicas  de  los  Colegios:  Manacor:  Movimientos   de   la   Asociación.—Puerto de   
la  Cruz:   Exposición  de  labores. 

    Noticias:    Retiro  de  Octubre.--  Dos  novicias.-- Alumna  de  la  Pureza  graduada de  
Bachiller  en  Valencia. 

    Nota interesante. 
       Necrológiccas. 

____________________________________________________________________ 
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ción,  para  que  se  eleven   al Cielo   sus   fervorosas   oraciones   por   el  eterno  descan- 
so   de   las   que  fueron   tan   buenas   compañeras -- Nos  proponemos   publicar   en   el 
número   próximo   sus   fotografías,   ya  que   por  motivos   fundados   no   ha   sido  po-  
sible   hacerlo  en  el  presente. 
      También   han   pasado   a   la   vida  eterna: 
      D. Jeremías   Espí,   padre   de   la  Madre   de   la  Pureza   y   de   la  Tesorera   de  la 
Junta  de  Agullent. 
      D.ª  Juana  Pons,  madre   de   la   federada   D.ª  Margarita  Capó. 
      D.ª  Rosa  Canals,   suscriptora   de   Mater  Purissima. 
      D.ª  Antonia  Bordoy,  hija  de  la  federada   D.ª  María   Ribas   y  prima  de  la  Vice- 
tesorera   de   la   Junta   de  Palma,  Srita. Magdalena  Guasp. 
 D.  Sebastián  Feliu,  hermano   de   las  federadas   D.ª  Buenaventura   y  Dª Dolores. 
 Y   D.  Juan  Luis  Estelrich,  hermano  de  la  federada  D.ª  Margarita, constante 
colaboradora  de  esta  Revista. 

Rogamos  a  las  lectoras  que  unan  sus  preces   a  las  nuestras  y  pidan   a  Dios  
que  tenga  en  su  santa  mansión   a  las  almas  de  tantos  difuntos,  a  la  vez  que 
trasmitimos   a  sus  familias   el  más  sentido  pésame,  con  el  deseo   de  que  una  cris - 
tiana   resignación   les   haga   llevadero   el   justo  dolor   que  estos  rudos  golpes  oca - 
sionan. 

 
================================================================ 

Esta  Revista  se  publica   con  Censura  EeIesiástica 

_________________________________________________________________________________ 

 
Tipografía   de   Ameogual   y   Muntaner. -- PALMA 


